
Movaclnio de Ripoü. AÜ¡ÍI>I- ¡i.; chtitutro /rente al piUty que contiene v¡ relieve del Abtíd liavión de Berga 

Martirio y resurrección 
de una Basílica milenaria 

Se cumplen setenta y cinco años de la restaura­

ción del Monasterio de Ripoll 

La célebre sesión de 1811, el I.' ' de j u l i o , 
de jó resuelta la incorporac ión a la corona, de 
todas las jur isd icc iones señoriales. En conse­
cuencia, al p r ime ro del siguiente año, el Baile 
real de Ripoll, don Francisco Mas, despojaba al 
i lus t re Abad don Andrés de Casaus y de Torres, 
de la soberanía que, en v i r t u d de la muni f icencia 
conda l , venían d i s f ru tando sobre Ripoll y su tér­
m i n o los abades por pr iv i leg io de Wi f redo , en la 
segunda m i t ad del siglo nueve. 

Los const i tuc ionales del 1820 p r i va ron de 
existencia legal a las órdenes rel igiosas, y en 
1822, un comis ionado del gobierno const i tuc io­
nal tomaba posesión del monaster io ripollés. 

A pesar de tales cont ra t iempos, los monjes 
anhelaban la te rminac ión del templo , amenazado 

de ru ina por el poco acierto con que se habían 
in tentado subsanar los estragos del te r remoto 
del siglo XV. Según el parecer de los técnicos 
que tuv ieron opo r tun idad de estudiar poster ior­
mente las ruinas de! monaster io , deberían haber­
se dedicado ¡as obras a sust i tu i r la bóveda o j i ­
val por ot ra de medio cañón al est i lo de la cons­
t ru ida en t iempo de Ol iba. Mas no fue así. Esta 
nueva obra redujo a una nave las dos de cada 
lado de la nave central y reforzó las paredes ex­
ter iores con contrafuer tes salientes hacia den­
t ro de la iglesia. Dejaron así el total de la fábr ica 
conver t ido en tres espaciosas naves, que fác i l ­
mente podían observarse después del desastre y 
también antes de empezarse las obras de restau­
ración. 

En 1830 celebróse nueva dedicac ión. En 9 de 
agosto de 1835 sobrevino la revoluc ión que tan 
negra mancha debería in fer i r en los fastos de la 
h is tor ia ripollesa y del m a r t i r i o del monaster io . 
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Profanación del monumento 

Const i tu i r /a una larga tarea relatar, aun lige­
ramente, todos los pormenores de la destrucción 
del Monaster io de RIpoll. Recordemos sólo a las 
generaciones actuales que los venerables restos 
mortales fueron sacados de sus sepulcros y con­
ver t idos en un mon tón de escorias que osaban 
apenas contemplar , incluso, los amantes de las 
antiguas grandezas, t ransformadas ya en ruinas 
calcinadas y desért icas, en espera de ser ot ra 
vez acariciadas por mano amiga y con anhelos 
de que ser rest i tuidas al lugar donde por sigíos 
habían d is f ru tado de la qu ie tud y penumbra glo­
r iosa, con caricias de salmos benedict inos. 

Pueblo y Monaster io yacían en la ru ina . Ha­
bía que rehacerlo todo. Comenzar de nuevo, pero 
par t iendo de cero. Le era imposib le a un pueblo 
arrasado reuni r las piedras, para levantar o t ra 
vez el m i lenar io monaster io , de r r ibado por un 
c r imen , que, si ha perdonado la car idad, no pue­
de perdonar ia H is to r ia . Le era imposib le tam­
bién poblar este monaster io , que la imaginación 
acariciaba an imado con las f iguras venerandas 
de sus ant iguos moradores y con el desfíle de las 
preclaras sombras de condes y abades, bienhe­
chores de nuestra t ierra. Le fue, empero , dado 
evocar la obra colosal y sub l ime, que permi t i r í a 
a las generaciones fu tu ras venerar, ba jo las 
atrevidas bóvedas de una verdadera basíl ica, el 
nombre i nmor ta l del Abad-Obispo Ol iba cuyos 
nobles hechos estarán grabados perpetuamente 
en iodo su espacio. 

Los restauradores de Santa María de Rípoll 

Entonces surgieron unos hombres que perte­
necían a una dinastía de amadores y protectores 
de la vida monaster ia l . El cenobio renacía muy 
lentamente de unas ruinas, pero la cooperac ión, 
buena vo lun tad y entusiasmo de ripolleses como 
los Raguer, los Pellicer, — sobre todo José Ma­
r í a — , los Fontcuber ta , de la nobleza cata lana; 
los esposos Joaquín Prats y Carol ina Cros y de 
todos los buenos ripolleses, ev i tó mayores ruinas 
y co laboró en la gran obra de restauración del 
monumen to . 

Nombróse una junta ripollesa que iniciase, 
con los 8.000 reales de que se d isponía, las p r i ­
meras operaciones. Los jóvenes de la villa se alis­
taron en la nueva sociedad «El Joyel de W i f r e d o » , 
de la que era alma don Juan Poncio Deop y con­
tábase con un per iód ico en que se ref lejaban es­
tos bellos ideales: «La Perla del Pi r ineo». 

Invi tados todos los vecinos a la l impieza de 
la nave centra! del temp lo , al momento de que­
rer empezar t rabajos de albañi ler ía, acudieron, 
el 22 de febrero de 18ó3, presurosas al t raba jo 
vo lun ta r io , 150 personas de uno y o t ro sexo y de 
di ferentes edades, para despejar todos los mon­
tones de escombros de la ter r ib le y desoladora 
ru ina , de aquel amas i jo de sillares recubiertos de 

punzantes or t igas, hiedras y hojas must ias de 
ve in t iocho años de in temper ie . En sólo dos días 
fest ivos, se l imp ió la m i t ad del t rozo de los ar­
cos superiores y la m i tad de la nave cent ra l . 

Las ansias de restauración aumentaban cada 
día y fueron mayormente est imuladas con m o t i ­
vo del descubr imiento e ident i f icación de los se­
pulcros de los Condes. 

Mas en el proceso d igni f lcador del monaste­
r io no sólo hallamos a un hombre , sino a unas 
fami l ias , a todo un pueblo espi r i tua l y a toda 
Cataluña que, a un mil lar de años, vivía a la som­
bra del cenobio de Ripoll a labando sus glor ias y 
l lorando sus desgracias, afl igida ante un m a r t i r i o 
tantas veces repet ido. 

El obispo Morgades 

SACERDOT GRAN, QUE EN LA SEVA VIDA 
RESTAURA LA CASA DEL SENYOR, 1 EN SOS 
DIES FORTIFICA EL TEMPLE. (Ecc i i . cep. 
L, v. I.). 

La p romoc ión del doctor don José Morgades 
••I Gi l i a la silla episcopal de V i ch , fue el buen 
augur io para Ripoll. 

Pasaba, un d ía , por debajo de los arcos de la 
portada maravi l losa, único f ragmento que queda­
ba comple to del templo del i nmor ta l O l iba , su 
sucesor en la silla de V ich, y confesó tener gra­
bada en su mente la grat ís ima impres ión que le 
p r o d u j o una visita a aquella bellísima por tada , y, 
en consecuencia, tuvo a honra con t r i bu i r por su 
parte a la restauración inmediata de la basílica 
ripollesa. El , que tantas veces había perc ib ido en 
su espí r i tu , ab ier to a todo lo bello y a todo lo 
grande, la dulce y grave armonía que en todo co­
razón sensible despier tan aquellas f iguras de pie­
dra, descri tas por nuestro Verdaguer en las fres­
cas y lozanas páginas de su «Canigó», resolv ió, 
con aquella f i rmeza que le caracter izaba, alzar de 
nuevo las paredes del Santuar io de Santa María 
de Ripoll. 

El Obispo taumaturgo , recibe del Estado — 9 
nov iembre 1 8 8 5 — , el ru inoso (pe ro no ya an­
d r a j o s o ) , templo del Monaster io . Cuat ro trozos 
de pared, con obl igación de restaurar lo y con­
ve r t i r l o o t ra vez en par roqu ia l , por ser c laramen­
te insuf iciente el v ie jo ed i f ic io de San Pedro. 
Antes de f in del m i smo año, el pre lado t o m ó po­
sesión oficial de las ru inas. 

La pr imera visi ta del nuevo p rop ie ta r io , acon­
teció el 1.^ de marzo de 188ó. Le acompañaban 
los señores Elias Rogent y José Ar t igas, l levando 
en su mano los planos y d ibu jos del p r ime ro , fa­
c i l i tados por la Academia de Bellas Artes de Bar­
celona, que los tenía aprobados por unan im idad 
de su junta desde abr i l de 1870. Y por si fa l ta­
sen aún estímulos a la anhelosa mano del pre­
lado sucesor de O l iba , en la m i t ra de Vich y en 
la reconstrucc ión de Ripoll, recibe, al cabo de 
trece días, del Papa León X I I I , una carta alenta­
dora j un to con su bendic ión más efusiva. 
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«RESTA'URACIO QUE MOLT LLOABLEMENT 
EMPRENGUERES, FELICMENT HAS DEIXAT 
ACABADA». 

El i lust re pu rpurado no descansa. De Morga-
des podría decirse que fue un maest ro del asce­
t ismo del t raba jo y aquel cuerpo, a fuerza de 
fat igas, llegó a semejarse, no a carne, sino a 
bronce. 

El 21 de marzo — fiesta de San Benito y p r i ­
mer día de p r imavera , todo a p ropós i to para la 

resurrección de una obra benedict ina — , se in i ­
cia el comienzo de la restaurac ión. La so lemni­
dad presenta matices dispares. 

En el ábside despejado y abier to por una 
brecha, hay colocado un pequeño al tar con la 
imagen de San Beni to. A sus lados los sarcófagos 
de W i f r edo el Velloso y de su h i jo Rodulfo, in i ­
ciales protectores de la abadía. Cuando sus hue­
sos i lustres, contenidos en dos cajas, f ue ron , al 
compás de! miserere, paseados en procesión ex-
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pia tor ia por las pr incipales calles de la vil la, pare­
cía que aquellos moríales despojos, se estreme­
cían, conmovidos por un mov im ien to de compla­
cencia en favor de aquella generación. 

Era el nac imiento de unas flores en un ce­
menter io . 

Aquellos que asist ieron a esta inauguración 
de las obras de reconst rucc ión, presenciaron 
ot ra ceremonia igualmente emot iva . Después que 
el pre lado celebrara este of ic io solemne, cono­
cido en Ripoll por «Missa de les Ruines», siguió 
el renac imiento y rehabi l i tac ión de una de las 
páginas de glor ia del monaster io expuestas por 
el h is to r iador , el arqu i tec to y el poeta, esto es; 
Pelíicer, Rogent y Verdaguer. No báculo, sino 
t r ípode de un ob ispo. 

El p r i m e r o presentó la restauración como 
justa reparación de la in iqu idad de 1835 y t ra tó 
el asunto con todo detalle h is tó r i co y además 
como cosa ín t ima. La elocuencia del señor Ro­
gent, plano en mano, signif icó con su cabeza de 
ar t is ta , la impor tanc ia de la cuna arqui tectónica 
y sus bellezas y expuso planes técnicos de la ma­
yor considerac ión. F inalmente un púb l ico entu­
siasta escuchó la s incomparables sextinas del 
canto onceno de «CANIGÓ», que val ieron para 
Verdaguer la corona de laurel y las frases del 
m ismo Morgades: «Vos corono en nom de Ca­
ta lunya». Asi quedó señalada la impor tanc ia y sig-
f icación que para Cataluña, tenía la empresa que 
con tan buenos auspicios empezaba. 

El gesto de Morgades fue muy impor tan te , 
porque con esa su act iv idad in fat igable hizo bro­
tar recursos y apoyos para la gran obra, Ni un 
asomo de desal iento quebran tó un momento su 
indomable constancia, a l ternando con sus tareas 
apostól icas, los cuidados minuciosos que reque­
ría la in terpre tac ión art íst ica del más t íp ico mo­
numento de la época. Pero Pelíicer salvó el mo­
numen to nacional . Pelíicer y sus hermanos, el 
clan de los amorosos del cenobio, tuv ieron que 
luchar denodadamente con los «ant imonaster ia­
les» que los había a cientos. El g rupo restaura­
dor realizó ba jo graves problemas las obras de 
1879-1881. La intervención de Morgades cabe 
cal i f icarla de decisiva, pero sin la labor de los 
Pelíicer, la restauración del monaster io no hu­
biera pod ido realizarse, pues el pre lado sólo hu­
biera hallado un i n fo rme amasi jo de piedras y 
escombros. 

En este sent ido la glor ia de José María Pelíi­
cer y Pagés, es tamb ién a l t ís ima y reconocida 
por el p rop io Morgades de puño y let ra, como 
el adelantado de su propia obra restauradora. 

HABLAN LAS PIEDRAS DEL DESAGRAVIO 

Más de diez años du ró la obra activa del nue­
vo temp lo . Siete de ellos (1886-1893) en obra 
gigante de levantar paredes, de dar vida a una 
enorme calavera ba jo la d i recc ión del i nmor ta l 
Obispo, que a sus preexcelsas dotes de sabio ca­
nonista y p ro fundo conocedor de los resortes, 

por que se rigen los negocios de la humana po­
l í t ica, aunaba la envid iable cual idad de serle 
fam i l i a r el conoc imento de las leyes de la armo­
nía y del est i lo , como lo acredi tan sus escritos 
metr i f icados, que han merecido los elogios de 
desapasionados cr í t icos. 

Llega la fecha inaugura l . Es el p r ime ro de 
ju l io de 1893. 

Morgades había coronado su obra. Pelíicer 
había pub l icado su ú l t ima obra h is tór ica dedi­
cada al m i lenar io de la p r imera consagración del 
cenobio. Parte también de glor ia es compar t ida 
ent re los arqui tectos Rogent y Ar t igas, que con 
t ino ad iv inaron los rasgos art íst icos esparcidos 
entre escombros y supieron hallar en su imagi­
nación ar t ís t ica, fecundada por sus conocimien­
tos aqueológicos, la manera adecuada de hacer 
surgir , en toda su prop iedad y pureza, la ant i ­
gua basíl ica, tal como la conc ib ió y realizó el 
hermano de Tal laferro. Y no escasa le correspon­
de también al ripollés don Juan Mar t í Font , que 
puesto al f ren te de las obras, pres id ió la confec­
ción monaster ia l en sus menores detalles, amor 
a la idea y pericia del acierto en su ejecución y 
con un car iño e intel igencia poco comunes logró 
fe l izmente ¡untar una act iv idad prod ig iosa, que 
d io por resul tado que los t rabajos mater ia les 
llegasen con maestría a su c ima. 

JAM LAETUS MORIAR - {Genes. XLVI - 30 ) 

«Ja mor i r é con ten t. Con ten t m o r i r é . . , » . Y 
nuestro obispo restaurador m u r i ó en Barcelona 
el 8 de enero de 1901 y sus restos llevados a 
Ripoll en 1909 e inhumados en una gran tumba 
a ras del suelo al p r i nc ip io de la nave central 
de su monaster io . La efigie s imból ica a los pies 
de Santa Mar ía , recordará a perpetu idad la vi-J-
tor ia del monumen to , dando a conocer en su 
grand ios idad sobr ia, correspondiente a su ca­
rácter román ico , la rica espontaneidad con que 
el arte arqu i tec tón ico ot ra vez br i l lará, en testi­
mon io de la ceremonia de dedicación acordada 
el 15 de enero de 1032. O t r o día memorab le en 
los fastos de la h is tor ia ripollesa. Con fe rvor 
rogaría a la Vi rgen del Pirene todo un pueblo 
post rado ante su t rono , en el pun to cu lm inan te 
y cént r ico de los siete ábsides, que coronaban 
la naciente iglesia alzada por Ol iba. Obra maes­
tra que f o r m a , sin duda, el t i m b r e mayor de 
grandeza, el legado más quer ido que t ransmi t i ó 
a la pos ter idad, el tes t imon io más preciado del 
valor de su ac t iv idad, ejercida s iempre en p ro 
de todas las nobles causas que ent raban como 
factores en el progreso de su época. Donde ceni­
zas de condes y abades han estado tumuladas 
en magna so lemnidad funerar ia y a las que Mor­
gades devuelve su honorí f ica sepul tura, ba¡o un 
c lamor de plegar ia, de g lor ia , de homenaje. 

Habían t ranscu r r i do cincuenta y ocho años 
para endulzar y hacer desaparecer los destrozos 
del de l i r io , 

R.ipoll resucitaba de entre sus cenizas. 

JUAN PRAT COLOMER 
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